
DE • fARTMP 
AJ>40 X ^ : K : I X DECANO D E LA PREMÍSA D E Z.A PROVINCIA N l Í J i l 111&7 

' .. PWÍUOS ÜK SlISCKiPCION 
En I» Panrnttria—Un mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

rl.—THM meses, 11'25 id—Li suscripción se contará desde 1* 
16 de cada mes.—La correspondencia á 1& Administración 

. , . • . . . 1 I . • ' I I • . ' , • 

-j»LM-U^gw*«a*g«*«B 

REDACCIÓN Y A£»IUmSTRáCION MAYOR 24 

MIÉBC0LE8 2S OE ENMO OE 1889 

CONÜlCIONlíS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en leinis J i 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaumarin 
61; y J. Jones, Fail1>oarsr-Montmartre. 31. 

L l COESTlUlIlEL Dí t ; 
MAs que laeue^tioD política á la 

cual se muestra indifereiilo la ma-
j'on'fi defi píffs'y niáS que• las des-
dlcnas de la patria, que á lodos 
interesan, domina la atención el 
(̂̂ ŝ d̂o njíaero y la «ituacióo deses­
perada Qü que se encuentran los 
oiue mil españoles que en hora 
•desgcaciadA ,cayeron prisioneros 
en poder de gentes sin sentimien­
to» ni comiencia. 

üe vez en cuando una noticia 
consoladora viene a decimos que 
van set" libehados; el telégrafo 
funciona'llevándola á todas par­
tes; las familias de aquellos iiifeli- ¡ 
ees abren el peclio a la esperan- ! 
za. ... pero las noticias no se <*on- ¡ 
Arman, las esperanzas se desvane-
cea f el pesar vuelve a los cora­
zones de aquéllos que hace ya mu-
clios meses Incliftn; entre temores 
de desventuras qiie se arraigan a 
rada ins).aDte más eo el alma y la 
esperanza levísima de un mañana 
feliz. 

Ayer ba comunicado el telegra­
fía la noticia dé haber sido liberta-
flbs losprísiófiléros de la «'las-í civil 
y de la proklma Ubértad de los mi­
litares, y aun siendo la noticia oñ-
(!i«l, oomoio es, encuentra cerrado 
«1 camina para llegará la entraña 
•donde v«>riil<*a sus explosiones la 
alegría. Tal es la descoutlan/a que 
ba arraigado en lodos ios pueblos 
la itiísti^a'buerté de nuestros com-
palriolas. 

Triste suer.le la de los prisione 
rosdaFili[)laas Amillares de le­
guas de su patria, é iacomuaica-
dos con ella, no tienen en su du­
ro y hWriftlé cantiverio ni una 
vbz ahiígá que les aliente y les 
dé codáüeto úi una noticia que 
les dé'á conocer la situación de 
sus familias. Trabajar mucbo, co-
tnev muy poco, sufrir, sin derecho 
a qúejai'se, la befa y el insulto de 
la canalla soez, esa es la vida de 
aquellos desgraciados en favor de 

los cuales tantas almas generosas 
se han agitado sin resultado alguno 
positivo hasta ayer. 

Triste es la suerte de aquellos 
desgraciados, pero no es para en -
vidiada la que les cupo á sus pa­
rientes. Si la de aquéllos es crue­
lísima, la de éstos no le va en za­
ga. Mujeres que no conocen su es­
tado civil; niños que ignoran lo 
que fué de sus padres de los cua­
les no saben siquiera si son prisio­
neros; padres, muchos padres que 
viven ílngiendo esperanzas menli-
>ias para animar á la madre y la 
esposa del lujo y muchas ladres 
qué se mueren de dolor y angus­
tia pensando ea las angustias del 
hijo querido 

{Es horrible ésto! En los albores 
del siglo XX millares ie hombres 
civilizados viven comoljeálias, en 
poder de unas tribus a las cuales 
se dice que no se les puede conce­
der la independencia porque no 
saben gobernarse. El mundo re-
conoi'e que esas hordas perleue-
cen d razas inferiores y, sin em­
bargo, Europa ha (contemplado el 
atropello sin protestar siquiera en 
nombre de los sentimientos de hu­
manidad de qoe haííé alarde. 

Lo que sucede fs vergonzoso, da 
asco. Europa que ha obligado al 
sultán de Turquía á que tenga con* 
sideraciones a sus subditos cristia­
nos, se cruza de brazos ante la ca­
nalla lllipina y la deja cultivar la 
esclaviiad cual si estuviéramos en 
los tiempos de A tila 

Sin duda Europa no tiene cora-
aón. 

TIJEB^AZOS 
Dioe nn periódico qae han liegádo & 

la peninsala cuarenta toneladas de ex­
pedientes de Marina da las oficinas de 
Cuba 

Anteriormente hablan Helado otras 
oieuto diez toneladas. 

No tendremos barcos ni serán buenos 
los pocos que nos quedan; pero lo que 
es papeles.. . 

Si se volvieran los expedientes bar­
cos {Vaya una flota la qnaeohartamos 
al agua! 

A tener buques ona:quiera nos (;aaa; 
pero en le tóente á papelear, ponemos 
el mingo. 

- •% A> 
Y me tienen intrigado esas ciento cin­

cuenta tonê euM» d« Tfmpat «iral, que 
son parte pequalUsisima de nuestro po­
der. 

¿Qu¿ va á faaoer el gobierno con esos 
pnpeles? 

El ministro de Marina quiere deposi­
tarlo, en sitio seguro, para'reTisarlos de-
teoTdamente y apartar los que tengan al­
gún interés. 

Larga labor es esa. 
Es verdad que quedan por delante 

mm;ho8 siglos. 
Ptíro también es cierto que antes da 

terminar la oíaslfioaoión, se habrán co­
nvido los ratones el papel naval de qno 
tan ricos somos.* 
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1)1 FÜENCARHALl 
Arturo buscas éamorra 

y es Justo te diga aqui 
que si tú signes asf -
voy á mandarte á la porra. 

Tuviste de chistes gana 
y dices'jganade hablar! 
que va la gente á pensar 
qck» éi pee ha $alido rana. 

Nadie tiene que pensarlo 
puesto qofi yo lo afirmé. 
]di hasta el romance firmé 
ooQ Ranal ¿Cómo dudarlb? 

No te me pases de listo 
p«rqtM puedes íraoasar 
y entonces te va & pasar 
le ̂ ne pasó k Jesucristo. 

Que metido & Redentor 
fue mártir en un madero... 
Deja de ser... altanero. 
7 pienso hacerte favor. 

'Sido mi consejo dudas 
tóttia lenguas por ahí... 

Tú sigue como hasta aqui 
colado entre las viudas. 

¿Que no quieres? ¡Ojo al Cristo! 
Como sigas escribiendo 
he de gozarme diciendo 
que te estás dandojel g ran pi$to. 

Y aunque lo âbeî , en suma 
contaré á todos quii ttt 
nos estái h>iciondo el bú 
de Chachara con la pluma. 

Me llamus pequeño ¿y qué? 
¿Conoces tú tu estatura?... 
Pues si viendo tu figura 
apenas hada se vé, 

Y basta de estas reaolUaa, 
que pica en historia ya 
y hasta fastidio me da 
deesuribir más n»doudillas. 

Hoy lo mismo, que ma&anat 
y como aquélla esta vez. 
conato que no ítrmo f» 
porque no mé <U la,... 

lo, arrancársela, y, henchido de goiso' 
restituirla al glorioso batallón. 

El bachiller Alonso d« Zamora. 
(Prohibida la reprodaceión). 

LA ÜNITGKSIDAD 
POR DENTRO 

üuiiías l i i i p 
Notable Msarri» del 2.* baUlUa del 

regiMleaU de Soria ea 1» aeeün de 
Altaf«Ua. 

36 deUntf i* Í/S12. 
Las tropas del general Laoy, que 

blottoeaban á Ifarragona, Utvioroo. en 
la acción de Altafulla que retirarse á 
Igualada, al ser atacadas f batidas por 
los franceses'. 

El ejército espafiol patentizó en aquel 
movimiento una vez más su valor, y 
entre los heroísmos cometidos por él, se 
encuentra la hazafia realizada por el 
segundo batallón del regimiento de 
«Soria», que no obstante lo duro del 
combato y á pesar de ver desbandarse 
toda la división, él se mantuvo unido 
y resistió con imperturbable firmeza las 
repetidas cargas del enemigo. 

En una de ellas perdieron su bande­
ra; paro notando el sargento de grana­
deros, Julián Ortis, que la preciosa in­
signia estaba en manos do un francés, 
|Ogró, con impetuoso y esforzado árro-

Ese caserón destartalado, suolo y fv» 
es la Universidad Central. 

Te parecerá ac^so, lector amigo, que 
para templo de laoleocia os chico y sin 
embargo, par* la ^eoela que hay de 
puertas adentro reÉulta'ffí'ande. 

Quizás oreí^ exaŝ eraoióa miî  lo que 
te dig<»;~pero-hsbt'áá (ié obÁreomrte de. 
ello, cuando, después de revolver ma 
cetas y birretes; enbtiedtVéit iW(i(ó1l̂ o#''oa-
t«drátloos y pocos iiíaestrÓb, 'tfaúoh>)fe 
empleados del Estado y pocos hoififbrtis 
d̂  ctenola, muchos pedantea y potaba sa­
bios. • '•'• ' 

- L a s Universidades éspaflolas poMlé* 
ron há t!empo tu dáráot¿r, f' á aqaellós 
hambres que alaeienbiá se ooÍ>síi(̂ ra-
bán y queí dedloabaú stt.|(||bt ál' estudió, 
han sucedido los que sdÜi>{ oonooeú ésa 
oténela de husmear y <4éP^^i¿' Ob'eo • 
oión general, y sólo estudian 1|i'iM(yió da 
agradar áT Blteétor ü «rílinfítrti. 
' Por si en ie^ta'^pTeáséh po'oo tiempo 

también llamasú: atención, á losi aboga 
dos su bufete, á los médicos su blUuté-
la, á> los t»Mkt>ÍTÍtío6k' sü botica, > á 
%nósy á oO^ l«h itoüiií dé̂  dipatíictd's y 
i«Mádores ̂ tt«'s¿ Vipártetî îittr los ola'us-
ttoÉ; no^dpárié/ d ibtináéi '' " 

T entre tatito, la hora y \nodla de la 
elatse se atíorta y dfsminiíjré de táf mió-
do, y se suprime tantos dias, que, al oá« 
bo del afio, la expttoáolfih del cátedra: 
tico ha quedado reducida á tina escáka 
tercera parte de lo que las lê ês mfan-
dan, que por si ya es pooo. 

En fin, de todo esto ya te frás ente-
. rando, lector mió, si mo á'̂ omfáfias éh 

el viaje que por dentro An la Universi­
dad voy A emprender; pires por la olo-
enenoia de Surrooa te Juro que he de 
énseflarto hasta el último rincón del 
edificio. 

Pero antes de entrar voy á darte á 
conocer algo muy importante ¿Ves 
aquella tiendeoilla de modesto aspecto 
que se tiinla «Fasteieria»? Pues nadie 
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—Puestq^íie decís queme ama, seflora, y qtie 
hiendo asi deseará verme tanto como yo deseo ver­
la, porque no nos hemos visto desde el terrible lan­
ce de Tarácela, haced que nos veamos, sefiora. 
',—y^njd, d|iO la princesa: de todos modos necesi­
to irá la cámara de la reina, y ya tarda: teî eipos 
que hablar, y me esperareis on oompaflí» d^ Azu-

ŷ  I^{if.ÍQoe^ abrió ana puerta de servicio, atrave-
8|>,p^,9í^édor, seguida deBJzarro, abrió otra pner-

., -jjÍ|JI»l,f!î t*,A!íWn« Mtrad:,Pttando mod^o Ijibî  
la reina, volveré á Wsoaros. 

Bisarro entró. 

• M • 
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En una hermosa cámara yió nî a dfn â santada 
01) ̂ n,sillop. echadlos loa brazos ¿obro tina miesa y 
U.cHbez;» sobre los bra¿os. 
'̂ Bizfir.ro iá cbpioB/ó.pór el dorado y bríli|inte cqlor 

d 8̂H;i;uâ iilAoa <;«b«-llerH. ^ • i 
,4\i(toep4 n(}.h»bif Motidó abrir lapaert» jii el |% 
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rey, y habrá cambiado: asi es el mando, asi son las 
criaturas, asi las ha hecho Dles. 

—Asaoena os ama, no la éaíú'mnieis: la'dofespe-
ración tía hace'fojlftsto. ' ' ' ' 

-¡Abt ique roe ama! exclamó Bizarro; pues en­
tonces, iéfi'ol'a, quiero verla, porque yo la amo tam­
bién: ¡ah! no, no se vive tantos aflos'anidando de 
oea Dtfia, viéndola ereoer, viéndola ponerle bormo-
sa, oyéndola llamarnos padre, sin que la amemos 
oonloda nuestra alma: yo os )oke taoridoadoiodo, 
soflora; erais mi Dios hasta •> panto ^ae yo no veia 
en Chita masque ana^bocmana: perdonad, lo«abels 
el amo» desesperado qoe yo aliento por vos,' DO es 
parai vos an misterio; paes bien, Asneena «s también 
otro amor mta: por ella como por «os dariala <s«U 
vaoión de mi alma: vos sois ii|i locara; GiaU mi 
afeoto,4alc« in^extingaible; Azucena mi bija, mi vi-
da.mia entxa&as, mi etei;nidad; s6 que no es mi hi­
ja y n9 pando ô nveĵ piecme de qae no lo es; 1̂  amo 
mjRa qafi á TOS, mas que á Cinta, que es todo. lo que 
80 puede decir; por.eyaiBo sé, no sé... paro si yo la. 
viera desgraoiaJda, seria capaz de todo, me atreve­
rla á todci, %asta lolmposible. 

La, princesa ipiraba' tranquilamente, soprlendo, 
peío con una gran atención, cóp lin granonidado, á 
«sarro. 

í^f^/^^í^^^á^^, 

CAPITULO XXVI 

Km <!«• se desonilre un grate seereto 
es el eorasOB de Asacena. 

; Í ' '!. 

^000 antes hablan llegado el' guardián de 'oa-
' puohin'ob de lá Paciencia y Élzarro. 

Este, por privilegio' de su organización, enVeí 'iñ 
empeorarse con la fatiga, se habta mejora<)(ol 7 ' ,,. 

L̂as ,»lmM wérgiut se fortaloQ9 îî (̂ or.|(;||î '̂,'' 
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